
 Con Dios y sin Dios (5)
 Sigue la serie sobre el libro de González Faus e Ignacio Sotelo

 mos que, como dina Weil, son la grave-
 dad de la "física del espíritu". El alma
 que, sabiéndolo o no, ama a Dios verda-
 deramente se va asemejando a Dios poco
 a poco. Y como Dios ama a todos, es el
 amor a la vez universal y gratuito, el
 alma que cree en Él debería sufrir una
 modificación en su natural gravedad.
 Debería encontrar en ese amor gratuito
 hacia todos y hacia todo su vocación
 última, el sentido de su existencia.

 Este amor universal y gratuito es la
 fraternidad -ese concepto de raíz cris-
 tiana que la Ilustración supo recuperar y
 hacer suyo. La fraternidad -o, dicho en
 moderno, la lucha por la justicia social-
 es, por lo tanto, la prueba del nueve de la
 fe. Es la expresión práctica de la fe, que,
 en verdad, es su única expresión posible.
 Sólo Dios sabe si creemos en Él o no. Lo

 que está en nuestras manos es luchar por
 las víctimas, los perdedores, los pobres,
 los más débiles. Acometer las luchas a

 las que la fraternidad nos empuja.
 También en nuestras manos está

 decidir si esta lucha es o no una conse-
 cuencia de la fe en Dios -ese Dios amo-
 roso hasta el extremo de sacrificarse a sí

 mismo para hacer posible la existencia
 del mundo. Aunque esto en principio es
 lo de menos. Sin embargo, podría ser
 que, al fin del camino, descubramos que
 la fe es un fundamento o una inspira-
 ción imprescindible de la fraternidad.
 Podría ser que creer en un Dios que nos
 ama gratuitamente sea condición nece-
 saria para amar gratuitamente al mundo
 y a los hombres. O al menos para
 hacerlo sostenidamente, comprometi-
 damente, sin desfallecer. Podría ser que
 para amar sea necesario, antes, secreta-
 mente, sentirse amado.

 Desde su agnosticismo decía Sotelo
 en una de sus cartas cruzadas: "Conviene

 no olvidar una historia tenebrosa, de
 fanatismo y crueldad, vinculada a la idea
 de Dios, pero existe también otra de soli-
 daridad y apertura, en fin, de entrega al
 otro, que hay que poner en relación con
 la idea de un Dios Padre que nos ama, y
 por sentirnos amados, somos capaces de
 amar". Tan contingentes somos los seres

 humanos, que sólo somos capaces de
 amar si antes hemos vivido la experiencia
 de ser amados.

 Por esto, para el agnóstico, al final si
 Dios existe es porque, aun estando
 ausente, hay personas bien presentes, his-
 tóricas, reales, que se comportan de
 acuerdo con el amor de Dios. Personas

 que transparentan a Dios y lo hacen pre-
 sente en la historia. Escribe Sotelo:

 "Conozco algunas personas a las que
 admiro y respeto que creen en Dios. He
 observado que su fe les marca de una
 manera profunda, otorgándoles una liber-
 tad, fuerza y generosidad que me deslum-
 bra. Si Dios no existe ¿de donde vienen
 entonces estos efectos? Ni en la natura-

 leza ni en la historia percibo el menor ras-
 tro de su existencia. A Dios únicamente lo

 diviso en la fe del creyente, fe que me
 resulta inexplicable, pero alguno de cuyos
 efectos no dejan de asombrarme. De
 alguna forma, Dios existe, me digo, mien-
 tras haya quienes crean en Él".

 Bellas palabras, para un agnóstico.
 Los testigos de Dios son la mayor prueba
 de su existencia. Es así y así ha sido siem-
 pre. No son los fieles en la liturgia, ni los
 que dicen creer en él, los que nos pueden
 hacer dudar, cuando nos sentimos agnós-
 ticos, sobre la muy seria posibilidad de
 que Dios exista, sino aquellos que se
 comportan de una manera que va contra
 la entropía elemental del alma humana.
 Aquellos que, confesándose creyentes o
 no, se comportan a la manera de Dios.
 Estos son los que resquebrajan el escep-
 ticismo agnóstico y nos hacen considerar
 la muy seria posibilidad de que la fe
 "tenga razón".

 Aquellos cuya "libertad, fuerza y
 generosidad", como escribe Sotelo, nos
 deslumhran. Y que nos inquietan, por-
 que no sabemos de dónde proceden su
 libertad, su fuerza y su generosidad.
 ¿Será que, sabiéndolo ellos o no, vienen
 de Dios? Porque parece difícil creer que
 el ser humano, hecho de barro, pueda
 sacarlas de sí mismo. En nuestro cora-

 zón, decíamos en la primera entrega de
 nuestras reflexiones, está inscrito el
 "deseo de Dios". Este es el inicio del

 camino creyente. Pero su final está ante
 nuestros ojos: son los testigos, aquellas
 "pruebas de Dios" que aparecen cuando
 menos nos lo esperamos. Y que, casi, nos
 obligan a la esperanza. □
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